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l ' ' S  Por largos ftñcs >mlDrAD de recoT-
/   ̂ "  V /  dar loa €seud[«nteG de S îlauiACLca

los saiijxri&iitos snc«sc« úcnrrldos 
BU insigne UoÍTer^ld^d, durante la paaAdd semana de PaatóCi que como elocuentemente lea dijo 

Uoamti&a fu^lo tnmtién paraelloe<
No se rej^Uera iuscnsfttez i^oal & Ja d«] loco siniestro que á ii ord«n á&disparar los msi:te«ra contre. 

ios grupos de adolesceot^a y  jQvencilos, sleitdo ast que bastaba para la represión d&| /ormtíídí/fr motín 
üüA roAugnera» ó unos cnantoe «abl^^ds de plano. E&iA bi«n, y  bace reír, que Ged^on mate los gorrio­
nes á oaflona^oa, pero reprimir una a]|?Arada estudiantil á tiro limpio «s  Qca gedeonada propia 
solo deSilvelas, SUuras y Vclaseos-

Gil « «te  dichoso país bacoti ministro de Fomento A cualquiera, asi sea un casi analfa'beto, ¿rrclld- 
Dase la Exe«l«i:tela en la poltrona, y  nataralmo»t« piensa bacer lírandes oos«e, las cuales «on»i»eeD en 
enredar m£ks y  más la enmarafladisinia madeja cte la Déitrucüión PUbh'ea, bíd más resnUado práctico 
qü& aumentar mús y  más el coste l&a macríeulas y  m altlplicarel número de soeAljfiaa: tantos dnros 
por sL el alumno roEap& algún ajearafo dei binei« ^ aIgiín tubo del laboraiorio O algiín Iine&o de la 
elase de auatomia... siendo así que todo el laboratorio, y  todo el ^abinete^ y  todos Jos «sqüeletos no 
Talen eu junto dos pesetas,

Asi, con tanto dinero per matrtcnlasj derecbi^s, deeperfectos punto menos qae imposibles por falta 
de material de enseBantn, eeHos, ümbres» ete., etc.,eto. ̂ se fome^tta eJ amor á la cieneia y  se les hacen 
entrar ̂ üuas & Jos estudiantes de quemar&e laa cejas aprendiendo.

Vienen lae^fo Jos libros de texto, en los cuales lo$ nutcres se despachan, ó, por mejor deeir, Jos deS’ 
paeban & su gusto.. T como eiaestan por lo g^eneral, un seDLido  ̂aunque no valgan un eomlDO  ̂los esto- 
dian.tes lo toman todavía mayor gasto y  tonaideran con mayor respeto la eo&a,

Y ast no es de extra&ar, irritados de tanta explotaoi6n y  eansados de Jas (gansadas d^ los Icgisiado- 
t 6$ no püedan contenerse más 7 estalle el enfado por tanto tiempo oontenLdo. Pero ab/ están Jos Pob- 
aios para ponerJes ks peras í  enarto y  tratarles como si fueran nnos salteadores de caminos ónna par­
tida de latrO'faceiosos, armados de trabncos y  retacos.

Imposible parece que en pleno aiglo x i  pneda baber gobernantes tan áiivelaa qne den instrucciones 
como le$ que se ven ae esc¿n dando-. Gaando no habia terrocArriles, ni teJógrafos, nL sSc^uiera diligen­
cias, podfa cometerse tal ú cual salvajada en i&te ó el otro punió, sin temor á que se enteraran su 
mnebo tiempo los demás pueblos, ¡Pero hoyf Apenas se dispara un tiro en Vigo, en Salamanca, en 
Tá.teiae'ia, e& Barcelona, rcperente por toda Espa&a» y  el efecto se generaliza por todos los ámbitos de 
la naeiOn  ̂tomando el becbo al parecer más ai»Udo eJ carácter de una confl«gracl4n.

Asi, carecen nnestros goherpsutes del más elemental sentido de prudencia; provocan conflictos 4 
tontas y  á locas^ y  sorprendidos Inego do que surja una protesta acuden aJ maliser, creídos en que 
este es la panáO«a para curar todos loa males, en Jo cual demuestiráiQ poseer una capacidad intelectual 
inferior á Ja del más degenerado botentote. A  nadie se le oenrre jugar con fuego sobre la santabárba­
ra, y  debieran tener presente los Silvelas y  Vélaseos qtte no eati el borno para bollos... Es esctrsfto 
que Maura, Leín y  Castillo, Montero Ríos y  loe gobernadores cirjlee da líarcelonano lo e&be» de ver 
y  se lo bagan.entender así A quien corresponde.

Porque*, ► quien bace un cesto, hace ciento, y  el título da la nótela do Ism is : Soua r  -tfití des barba- 
$t», puede servir también para cualquier tragedia,
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GEAN  TEATRO DEL LICEO

í<A4, l'AttPQLI

Eq el momecLtCh en 
qa& «scribimoB estae 
liDCAB eeU prúi r̂iiua 
fi>jQ&Hjfnrdrsc la tem­
porada de pTlma7CTü 
«n nü^Biro Gran Tea­
tro, ytodo indkft î ne 

fescepc iona l- 
mente bríllaiQt«, por 
la- Importancia de ]ae 
obras que ban po' 
nerse en eseeDa.yel
sabídisiiDO m érito ije
loe artista B enea r(!a- 
clos de SQ int»rpr«ta 
4>iór¡.

F ia ra n  como di' 
rectoree de OfCineatei 
el famo£o m ae«i.ro 
Colonne y «1  señor 
Contij do cuya peri­
cia tenemos Ue m • 
ir«9 notic îasp y  oom 
pUendo la Em^trcea 
con la oblí{íaci6n de 
dfir, cada aflo tea ira] 1 
dos óp&raa nucvaí, 
ha escogido, para ser 
canEads, en la tempo­

rada presenta Adriana L$ 
C(?;ivreitf^ arreglo dei íamo- 
ao drama de Legonvl y  
Sdite h ia «sc&üa. italiana 
por $11 i brotiata Sr, Colanttí, 
mtiaica del maestro Prao- 
cosco Cilca, E«ta obra fné 
estrenada oort i^randeéxito 
en el teatro de la ScoUt de 
M itin y  Be cstfi. represen­
tando b07, con igual lison' 
jera a^^ptacíAn, «n  el B^n 
Cirios d «  Lisboa,

También ee pcridrá en 
escena TrUta'nó é lio ítn  
de Wagnfir, conocida yu. 
y  pTofnnd9,meDte admira­
da por ttaosEro público; di' 
rigirá. la obr^ el maestro 
Colonne.

I g  c á lm e n te  se  c a n t a r a n  
L ‘ Aff>'icana, La BcJttime 
y Uej- Frtyechilt£, de ma­
nara qae habrá par^ todos 
losgn&toa, Fa cada noa
de catas óperas tiene aas 
espedal«£ det^ctos.

Veamos ahora qne artie- bL TKMOa BCSL

Lns habrán de contribuir 
principalmente al bnec de­
sempeño de lae c ita d a s  
ftperae; P r im a ras  tiplea: 
Avelina Carrera, laGÍtidi- 
ce, 1 a Pandol 6 d l, t^ne canta 
aboracn Lisboa 
Soprano lig a ra , señorita 
IjOpctCj^bi, frim eros teño 
res; Jnlián Bicl, VaccarL y  
ZeDi. Primeros barJtonoar 
litanchart, FomarL, Gior- 
dan i y  Menta sti. Bajos: Pe- 
relió y  flosaalto-

La fama de qne gozan 
la mayor parte de l06 artiS' 
tas cuyos nombr«a acaba­
mos de escribir nos exott- 
GAn de afladir nn elofíio 
mAB Á loa innumerables de 
que ban sido objeto, pero 
no dudamoa qne, dada la 
importancia del Liceo y  la 
reputaoi4n de jnteligente^ 
al par qnc descontentadi­
zo, de que goza ol públioo 
del m iaid O (el ve-rd^^tro pú 
bUoOi, GO entiende.}
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PdT vnIgAr qnQ se híty^ hec-ho la tr^Be, hay que repulirla: &1 
Amor. Alma del nníTCTBo, ea el iu&3 snbtinie de los aentlmlentoB.

Mejor di^bo: todos lo« sentimientos BublimeA s« t^icpendinQ y  
resQiacD ea el amor.

El ¿mor & la Eamn-iiidad, hizo posible el exoelso dram» d «l 
CalTarioí ha lIsDsdo do ssntos los altares ;  b& breado admira- 
lit^s instltacioneBi de <&aráoter yn.rclíR'loeOrye. Jaleo, quecojogan 

maobM lá^rímae y  alÍT[ftn do pgcas mlBerlsB.
El amor A. la p&tría, eDe;eadrAn.do Jtidiyl]es,'Mardoiiios y  yiria.tc>B, AIIoiiboBi 

Eftoiiroa y  '̂'eTiiani^OSi Cídee 7 Gozm^oes, Gonzalos y  JaaceB de Aastria; Ilus­
trando nombres osearos y dande nuevo la&cre i  lo« preciaros; rodeando d« 
nimbo de gloria al modesto y  heroico prnerriilero del aflo 1606, quoaUriuDfador 
de lo9 turcos en Lep&nto y aL vencedor de los (racLCfri«$ «ti Pavía 6 en San Quin' 
tía. ea BaiUo 6 en Vlcoria; el amor ¿ la. patria, deoimosr lae^o de haber sostsnido 
o&bo â Ê los deinoosante lucha coatra loa láñeles y  de haber dosoabie-rto ua Nue­
vo Uuudo; realizaudiiür en proezas no i^naladas, ni meuoa superadas jamis, 
hizo posible la eonstitueido y  d&&arroUo de uueatra combatida uaciooalid&d y  
orl4 eon iumaTceeiblcs iaureles, las pA^iuHs de nuestra historiaj 

. ¿T q til deeir de la paBl^D amorosa^ en sn aeepelún restrJn^idaj de esa.pasldn
que, sobre perpetuar la especie, es facntc inagotable de dichas, de inspiración, 

de heroicidades y  de sacriñclos?
jbliradcon qu¿(e]]2 acierto, C.OU cittA ingenua plesrdfa^ está tradueida, en la sencilla y  artística 

jld^traci^u de la presente píji l̂na  ̂ la influeneia de la pasión amorosa)
La alepíorfano puede ser más bella, ni más expresiva.
E l travieso h ijo d e  TeDna ha tocado ci^n &n máí^ioa antoreba cnatro corazones. 
jVedloB henchidos d e  sa tis facc íin , ardientes, luminosos^ 
iK ljaos b ien ert e lto»[
Sm cara, sin ojoB ful^aranteB, sin expresiva boca, Jes cuatro corazones amantes aparecen beucbl- 

dos de satisfacei6nj radiantes, InminoSOSi
Ifo obstante, estar privados de (acciones, e m  cuatro corazones.,. ¡Oh! [Miradlos! iFIJaos

bien en ellos]
¡L ob euatro amanf
¡V eomo aman, están alegres y  satislecbos! 
íHacictimplido la ley  divina-- i
¡T  al mismo tiempo, han satisfecho las exigencias de sn naturaleza!
]Con justa razín, pues, se bailan gOzoBO».,-[
Y contemplad^ ahora, esOB otros cuatro, inmediatos fi ellos-
]Q,Qé éxpnsión  tan triste! ¡Qu6 achica caten to! ;Qué compresión r
¡Esos coraaone» no ban amado aün ó amaron ya  ó tal ye¿üO amarán jamáe!
Para los primeros, de entre e^toe, hay esperanza todavía; los segundos, pueden esperar tranqnila 

y  resi^uadimenta, sn tiItimo latido, viviendo de &ns recaerdos; mas ¡cnán desdichados son los últi­
mos! '

jVer¿nse prifadoo da las mae dulces emo^ottes^ se agitarán inútilmente, sin otro papel que el 
de máquinas propnlaoraa 7  receptoras de sangroj y  desaparecerán del mondo, sin dejar bnclla de sn 
paso por 61!

j&i! [Ta) será sn suerte, si e l egoísmo ó las pasiones perversas, alejaron de ellos al hijo de Venus, y  
lea privaron del c¿lEdo y  laminoso fuego de la amorosa antorcha!

i8ólo podrán evitar su triste destino, ai la causa de so Sndirereneia por el amor humano consiste en 
BU. exaltación por el amor divino, snma y  compendio de los amores, BUblimacíóiD, del sentimisnto Qne, 
por desgracia, ni comprenden las ioteli^encias todas, ni todos los corazones son capaces de sentirl

B í̂ hique L6ps£



EL LOBO OBSTINADO Ó EL CASTIGO DE LA GULA
(nisTOSiKTA muda)



Sa^dD «1 Ada.B'io, eon 
muy buenas para dor* 
m ir, ftnuqae y o ,  qoc 
pcrdin’ d«Í refrán y  de 

tal$ IfeiítorcB, creo qu« pa-ra $ao bou buenas tcd&s 
las mañanM-., y  muclias tardes, <¡íto «os noobe» 
correapondientea.

La  vida && ittc flo ,-d lj-3 Calderóü —y  yo. que 
nada tengo d «l ía m o a o  D, Pedro, diffo lo  m iBm o y  
íiue ftl eueflo es la vida, per m&s qne alíJoniM aa- 
bios opii^^n en contra <

Dormir, «oRar... ¿Dínde hay nada m ié  agrada­
b le ,  ni más descAJiteado?

i Ah! íQtíé áescan^aiiti la del afortUDado 
mortal qne no tiene por qué preo^nparae del pro­
blema i?astroQÚmlco]

jG iiay de (loien lucha, nn día 7 otro por la con- 
qnista del 0atit

Para ese no hay mañanita^ de abriU,- todas 
son noobea, oscuras como bocas de lobos, ne^raa, 
e«nebrosas!

[Picaro eatOmagOl Indudableíoente, es U v ia je ­
ra más acLtípática del oüerpo humano,

¡Todo por y  para ellat iEato ea deaeaperantel 
T  d irin  oatedeB’ —Bueno, pero tales refleít iones 

(Pqné r0lae,Wa tienen con las maflanitas de abril?
No lo pnedo retoodiar; cuando alborean loa días 

primaverales, me ciento cu-i'sí, meentristesco y casi 
brotan datáis ojos tantaa lígrimaa, eomo granos 
en njl epidermia,.. jQné ya  e í brotar!

la bora de las renovacSoneB<
Se renueva la sangre, ae renuevan los campos, 

se renueva la  temporada taurina. ¡Todoae renuevA,

tes, abora dominarán los negros... y  entre iodos, 
pouen al país de azui, sio oro. .̂

Ya tcoemos ocrfl. vea 0n cnTídvlt>v, (loi-'y 
de la torería militante, y de loe polítícrs ni'í 

mojwem  calamidades púMlcas,

menos laa papeletas de empeño que caardo en re­
cuerdo de lo gv* faé  y  se faé para no voWerl

Este año, se renueva tambiin la ms;^oría paTla- 
mentaria. A yer dominaban loa blancos en las Cor­

ra mblin se renegarán los clásicos 
en bonra y  prez de Josjpretííícijíoí.-. Casta deseo 
nocida y  noelasiSeada por ningún tu
ra lh to,

—'Papjí,—pregone O al aator dcsnsdias el vA&ta 
go mimado de Cedíón,—¿qué qoiete deeir candí 
dato prfídil^CtoP

—Do mismo que dípTltado & diaposioíún del go 
T)krno^

—¿Odoio les c6micos sin contrata? [¿  dis 
posición de la$ empreaa^]

—Nim^s ni menos, hijo n io.
Sllvela, demostrando conocer á londo el 

país, ha eleiítdo para las elecciones £;ccera- 
les, el mes de las lilas..,

[No faltarán liles en loa comicios!
Como aun bay ciudadanO£ tün cándidos, 

que no creen en la reaurreeciOn de loa muer­
tos, ni en otros milagros de la taumaiurgia 
electoral. -

—,íCuft.l ce iVL nombre?
—li'alano do tal.
—Usted ba votado ya,.-
—[Pero si me' levanté de la cama bace nn cuar< 

to de'Lora!
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'' —Será cUrto, pero cd Us consta quo uatcd 
TOtÚ.i^

—Prometo-,
—Despeje nsEed
Caso» oop^o eee bu d¿ii ¿ ^ntenaro^ ¿7 ĉ ué 110 

bArán con los difuntos qnen i protestar paeden?..' 
¡£1 de9Di3<)a&iil

Yí>, f^neno quiero morir sin dejíir arfeclíidos

rúis asDQtoe en eet^ vida, con todo» detAlles, 
pienso itoiisiífnflr esta cliueula en mi postrera. vO' 
luntad:

* l t 6vi. Cedo mi nombre y  denicbo eleotoral, 
todos ^os ministros de la f^oberasrci^ii que on lo sn- 
eesivG manejen el cotarro^ cu&lt^uiera qne sea. el 
partido OQ qne militen.»

Y de ese modo, quedará lefí&tiaado el sistema 
de eobucbar &nfr4(Eios d& nhratamba<

Bien, pero de las mattanUa^s do a-bril.M ¿qne? 
do (altsn mamás oomplaolentes que atentas A 

la bif^iene de sns respe^tii'OS pimpollos, madni' 
^^0 en esteti^mpOp par& qae las niH^s ezpan- 
sionen Con los &.¡res paros del campo, y  con «ae 
galanes correspondientes y  correspondidos►

La Uondoa.. « I Retiro, la Casa de Campo, v ín íe  
muy concurridos dnrant^ Jos meses de prlmavc- 
T̂ r por las nlñftS pálidas y  en estado do merecer f  
por losnifios (jótleos con cuello de eme, pantalón 
corto y  zapato lellométrico» <)ue Inccn sns becburds 
y  se pirran por d e m o s t r a r et cr^& que el núme­
ro de Iftat es iuílnlto

Abril es el mes precíiZtoio del abo y  quiñis tam­
bién de Maura.

Abríh-. Veíin ustedes lo que de él hí̂  escrito mi 
ftmlaio i^chig/xTiíSt joven qne va para loeo y  proa 
to S0 saldrá con la snya;

«Ha pasado el invierno 
COIO sus rigores; 

vUcc sns ricas f^alHs 
la prltnavera; 

brilla el sol <̂ on sna rayos 
deslumbradores 

en sus tallos se y erfaen

las ^ayas ñores, 
y la vida renace

por donde quiera.....

Bt Amor se reviste 
de BUS encantos, 

para inspirar conceptos 
& la Poesía^ 

que endulce eon sus ritmos 
nuestros quebrantos¡ 

cual los pájaros lanz.au 
£tis tiernos cantos, 

para inundarlo todo 
con sQ alojarla.--»

y  ustedss perdonen el modo de seflalar.
¿Q.Diéu podrá snstraer«ft si inonio del 

onando a&oma su bcrmosa faz la estación tnás 
joven, guapa y sugestiva del aKot

jPobre Mich l^anez, y  pobre mes en tales man os i 
También yo, cuando jay! me permitía poéticos 

escarceos, caí en la tentaeidn y  cante.,, cartt^ a 
las flores, ¿ les  pájaros, i, los ríos» á las fuenteis...

Desde entODees, bizose proverbial aquello  de 
en <íbríi aguas mtlM.

Por que cantar yo  y  llover á torrentes, todo era 
nno.

¡Dios y la  primavera me perdonen y  los que le' 
yeren tales mtijaderías no me lo demanden¡

Hoy, carado de poiLicas erupciones, euando 
bien arropado sobre el mullido leebo veo eomo 
los rayos del sol penetran al través de las vidrie' 
ras sin romperlas, ni mancharlas, auuuciavdonn 
día esplÉ^ndldo, tibio, sODiriertt#, con mucho azul 
en el espalólo, mnebo aroma en ei ambiente, plctó

neo de luz, de color, de vida... doy media vuelta 
dispuesto á continnar soñando^ ¿ vez que uiQi''' 
muro para mí* adentros: —Las mañanitas de abrí], 
buenas son para dormlri.,

Luis í 'auok'TO
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Aunque lo manda el doctor 
^ uc colegio do doctores^ 
teo^o al matrimciDiD horror.,. 
¡CoDBíeiQtoeD tener asaoro$; 
mas, crearme, no eeftor-.-t

¿L a  oansa de m i rareza ,

BÍ O» tai, me pregonta usté...? 

Annqne «& indisoreto» á foj 
hoy me da por Ja franqueza,.. 
Es&vehe y  se lo diré,

Uaa novia, ^iroBa 7 bella, 
ttive, Jlamada Leonor,

4 quien qníae con ardor; 
pero j&y! ioi^rata ella, 
me píwpnso uit aapador,

De reemplazarla traLé^

Con la  tiercnosaSaJonié, 

m orena y  con cal salero 

que (reaétíi;») la  «m é ...

¡>D!<.e preSriú á nn oofaceroí

Como nn pci3s2<.} do aiiía 
quise lu e ^  A una Afarfa; 
pero olla. . ¡iuerte impía...! 
estaba por un 
tcsieDto de artillería,.,

Las tres eran hermosTiras.,. 
QOQtemple naté los retrato^ 
de tan bellas criaturas;

ijaif]?ne si, al dejarme á. oscuras, 
pasarla malos ratof...!

Tros amargan deoepeioues 
como Jas qno 70 he sufrido, 
destruyen las ilnsioces, 
ataten los oorazonea,
7  el mío, ya  eati rendido.

Jamds encontré placsres, 
del amor, en ios asarea; 
desengaños y  pesares 
recibf, d « las mnjeres,,.
[V siempre por mllitatesl

fHo be visto snerte tnás ue^ra 
qae la que di¿ en acosarme...! 
eoio una idea me aleara:

¡No liallando con quien casarme 
me librA de tener andera.. J

Pasú el tiempo de mi ardor... 
annque lo mande el doctor 
y  se empeñe el mnndo entero,
70 permanezco soltero .■ 
iNo me caso! ¡No^ SeflorT

Hoy, praoedicDdo en jasticla, 
de Jas femeniles g^artaa 
rae esoabuUo con malicia, 
y  las mando á la ¡miliofa, 
cual se fueran laa de marraal

EDÜAKDO ür<ABCO



B A R C E L O N A : L A  J U R A  D E  L A  B A N D E R A

Un tiempo adtnira-ljleiaciitft es­
pléndido fa-foreció el aoto d « Jarar 
la bandera, qne Jft4  prcacnciaílo por 
üD iDiiieia£o ^eotío qae lleQa.ba d« 
bote en bote coDtornoa del Sal&D 

Jns.1). Loa balconee ^jizoteas 
d e  U a  cas a s  e s tab an  ate& tados d e  
oarÍ96ú6t y  no eran poftoa íoa ohiqui- 
1]03 qae se babían eQcarAEaa.do i  
los I r b o le e  p a ra  pre3enc.ia.r desde 
a]]i c e re m o n ia .  VeíftnBO Umbifen 
maobae personas en 1̂  esoalinada 
del Pa-laoío de Juatícia, A lr ed ed o r  
de ] a  bal&ostrada Cinc ccrca el Sftlún 
de Sao jQfln y lo mismo sobre loa 11 m. rA P IT .iv  nPsíTt* '

EL ACTOj’ DE Ll*SLEVACtÍ!« ^

en loa z6ca.loa de las 
eatatü&B y  en loa partorreSf 
cenBtitüyeado ün espeatácttlo 

loa m¿s pintor&scod^
A lAB 11 se ha.lUb&n coloca- 

daa ea loe aitío^ ĉ ue tenían 
de«i|?nados laa tuerzas de in­
fantería, caballería, io^eníe- 

•poa, arsUlería y  demia ener- 
pos, Aa( como los redntAe qnc 
debían jurar.

Jacto Al Arco de T r iu D Ío ,  

c.erea de la Ronda de Scm Pe' 
dro, ee aUnó nna eeoeiAn de Ja 
gn&Tdia civil montada, que' 

*^&ndo diatrjbuldaa otras pare­
jas de la- misma y  f^ardia 
muoicipAl montada en Los a-l' 
rededores del Sa-IAn de San 
Jnan.



LAS TJtOPAi AtilfííAÜAf

A Jas ODC.« y  media en p^n- 
co soiqA uq toqni^ «Je atencíó.i 
7 el cspitáD ee îaiiJ^
dft en «stado mayor, cntr^ pcir 
el Ároo de Trinnfíi*

lQtn«díAtamestQ Isa músi' 
cas de todos los r-cimientos 
tccarott laUarcbn

lül E}£omo. Sr. D. bloriqne 
B^r^és Y eu9 lomeüiatoa stt' 
bordinsóos ae Bitaaroa al lado 
opuecto d^1 aUar

Junto t  la est)ita!i d «] con­

celler C^eanoTaB se habi^ k ' 
yantado nn poqn«ñú altar de 
feBtüo jifóiico, ca?A  büse la 
adornab&ia cañonea y  otras 
armas y  atributos ejércUo.

Termioada la miaa, parte 
dft las tropas efectuaron las 
cTolncione$ neceaariaa, coto- 
c&vdose laa banderas de cada 
regimiento en e l pa^eo mis 
próximo al Palaciode Jaeti(ua.

El comandante seflor Sala- 
zEir, alzánd{»se sobre loa estri­
bos d& 9U Caballo, pronancló 
oon vf^z potente, di^Ade el een- L'ClCÜDl'NTeRf PrtESSMCUíTUO I

Volvieron 4 saspoeatosy 
r>tr& Tpfc de&filaríirí bajo íae 
nanderaa. que ondestan so­
bre ana cabe^ t̂s^

TermiTiadík la iarn» .desfila­
ron laa ti'opa^ en coEqmaa d« 
honor anee el oapitíln (general 
D, Enric^uc Barfr6s, que acoBO’ 
paKado de an estado mayor se 
había sitiiap^o en el Pae«o de 
San Juan eraee con la. caite de 
¿oeia » Marcb.

El acto resultó luoidfslmo.

tro del paaeOr las frases de rú' 
brlca,

—Si I ] aro I—contestaron los 
reclutas, a coro, y  el eco de 
esta oonteatación aolemne se 
[>yú largto rato, |;raeia« ai ei- 
lenci'> religioso de la. concu­
rrencia..

Sonaron naeramente las 
múaicaa; Jos jefes de cada b&' 
tallón tormarcn una eras con 
sa espada y  el astil de la ban­
dera; los reclutas, marcando 
el paso con marcialidad, se 
a[!:.ercabaii i  la respectiva en. 
aefla yae desonbrlan al impri* 
inír un beso en la crnr,



EL CASOtí Y EL H1D0

.jCoándo term ínaTé, la  fiu«rra. en  el c iiindci?  Lo m ia m o  eia loa campos do batalla, que en 1»B a-icaB de 
los monales, será el combate eterno. La vida ea noft lucha; eato es; nna derrosa y  un tnonro. Y es uoa 
luebatan iiom bk  qu e , como sí no focran bustantes l«S torturaa qíio deatroían loa oo raa on es , en el 
hograr.en 3a intimidad oscura de Ja eitlstendíb índivldnal, snrfícn de continno reñidaa y vastas con- 
tiendaa en qne les íTfUos del dolor Be meaolan á loa ciáticos de la vletoria.

L ««d , leed, con Uifrimaa, el aijínicnte episodio bélicn?, tan tierno c<nno tTiaiisiniO'
A  no lariíft. distaocia del inerte había nna caaiU de campo, habitaciín del comandanie^ La guerra 

bübodú sobrevenir de improviso, no dejando tiempo í, la Tamilia del ieíe militar, allí alojída^para

trasladarlo á otra parto. Además^ ella no Qnerla 
separarse del noble y  valiente soldado. Deseaba 
v iT i r  ¿ BU aombra, morir e i¿ l moría..

La casita «fttaba roclanda de árboles secularcsj entre cuyas froDdosaa raipas lejiau y  ocultaban loa 
pájaros, nno y  otro año^ stis nidos. Constantemente oia> cnando llegaba la primavera, ana, deliejosa 
7 rocoeiJada alj]^arabia de cantos. Ds entro todoa ttllos se destacaba el aria interminable y  ardorosa 
dül rüiseílor. Espeeiainsento de noebe, aquel íran  tenor de loa bo&quea no cesaba nn momento, IJínan' 
do oon sn maraTíllosa mú&lc.» el espacio siienolDeo.

DcBde la casita Be divisaba el mar, del que era ;;Dardi£n, por aqnel lado, el veto^to artillado easti' 
lio. Campo y  mar, bajo la proceeción del foertei &e enlazaban en perpetuo abrazo. Aunque & veces las 
olas se encrespaban y vomitaban rabiosa espuma, al fln trLanlaba la pacífica costa. Mar y campo 
debían aor hermanos. A llíj entre ellos, Se eríftiía la colosal mole de la Tortaleza como para inspirarles 
conñanza^ La blanca casita, siempre tranquila y  quieta, asentada entre el follajCj parecía Bonreir y  
hablar do dul^nras al sombrío bareo que pasaba t  lo lejos sürcsjodo las ondis, en pos del misterioso 
destino.

tjn día se oyd en el mar un estampido íormidable y  en secíiida eayó en tierra una cosa infernal 
que escalio en mil trozos con estrépito horrible.- Callaron los pftjaroe de los árbolee, se de?í:ajarün 
variaa ramas; de loe eoatados del íuerte se desprendieron a]cunss piedras. Era la guerra que empe 
sabSr Era un buque extranjero que bombardeaba k aquel pedazo ílft Patria. Oontestúle el Inerte con 
su poderoaa artillería. T, durante media hora, estuvieron los ánimoa an^nstiados, los labios lansaudo 
anspLroB  ̂loa callones arrojatido metralla.

Cada vez cmzaba por encima de la forlakza una (granada y se desplomaba junto 6 la casita, 
sentía el comandante att corazón oprimidisimo. Allí, en medio de aquella f êe<̂ a manuha de verdnra» 
bajo aquel techo rústico, eataba frtt esposa, y  también Lucía, su hijita, ñifla de once íftosj que era el 
encanto y el culto d^l bizarro militar. Ta podían enviar balas y  más bala$ contra el Iuerte;ya podían 
derruirlo, sucumbiendo entre los escombros; pero ¡por DIobI que no tocaran al beebicero recinto



dcjDdem ordbKaqotiínEd adorado, rnbio como el oto. Wanuo como la nlave, Erados-, tomo um  500 
riSA. Tempran^ rosa hucaanA paeata «n el mandil pera ftlesrrar y  perFumflr la existencia.

Los proyectiles, sia enibarfro. «ran cícijos, Los que no tropeaban con el fuerte ibíin á parar 4 ia 
CttSiU. i^oO l^to feroz! El comandante, clavado por el dcfe^r al pie dft la* baterías, no podía acudir en 
a corro  de sus sem queridoa. De nn Jado y  otro menudeaba, entretaDCo, el Jneeo, El bnqne y  e l casti* 
lio apareeíin «DTneltoe «rt deoBíglcao humo. AtaboB díapar^ban fi, bnlto, coa fren^sF, tratando de h^rlr- 
fiü deflaltiva meot« con HD jfolpe decisivo qne echara a pique el cavío, í  que derrumbara Ja fortaleza 
Lleombatiente del mar Jievaba trazas, no obstaiíte, de v^Doer al de la playa. Sos tiros erfin de mAyvr 
alcance y  mds certeros. A l cabo de trea horaa^ uno trae otro, loa cahonce del fuerie fueren enmudecien­
do. A l ña, la fuerza qoe fe íruarnecía tuvo qne desalojarlo. Y  bajo una lluvia de morLjfero hierro 
corrieron loe aoldadoa á refugiarse en ta casita.
. iQu6 deEolaaor aspecto preaentibsl El primero une ]lPf;4il ella Tn/ rl coiníndante. y si Terla en

lastlcAoao esta­
do no pudo repri- 
113Ir un lameueo. 
&D siisojos asoma- 
roo la? lág'rimas, 
«'Habla maerto aa 
esposa? ¿Qué ha* 
hinaído de la hiji? 
i^,llabiau buido? 
La caaa, horada­
da por todas par­
tes, medio deste- 
chadOj yacía «D. el 
&ileT)i»ío, Penetré 
el comandante en 
ella lleno de in ' 
mensa SĤ ôbra. ¿  
ha pocos paaoa 
quedóle atOnitO] 

espantado. ísll iu[orta,nadfL 
mujer, la carifioaa y  leal com 
pañera de aa vida, y  aeía eüt el 
auelo en un charco de sanare. 
Tenia- coda la cabeza destro­
zada por Un casco dematrAlla.
Aparcó con horror toa ojoa d«

aquella escena y ai^niá ad&3a]:it.e, corriendo c.on>o un loco, llamando & sn bija- A l ftn la eneootrú Esta­
ba junto fi, una ventana, frrnte al úrbol donde «1 ruiseñor había an^pendido en nido,

Bl comandanta, al ver viva  & Lucía, se laoz6 hacia filia, abrazándola farEoaamente. La palpaba, 
buscando si tenía alffuna herida. Se la eounía A bflSoa  ̂La daba loe nombros más tiernos. Ezoicábala á 
hablar; pero Lucíase bailaba como atontada, ifo  enbía decir nada. 2ío  bacía aíuo sonreír y Ajar la 
vista en el nido- i^Conocía la muerte de an madre? ¿Eabía perdido la razón? jOb, maMita guerra! ¡Cuán 
bárbara eres! ¡I^ada respetas^ ni al hombre, ni & la piedra, ni a I Arbol, ni á la flor, ni al valor ni fi. lâ  
inoc-enoiar ’

Sin cmbRrFío,el nido conUnnaba ileso En aquella lucha entre la vida y la muerte, ésta había sus­
pendido sn aceiío ante aquello, A  armejanza de eses famosos tiradores que en torco de la cabeza de 
una mujer hacen un circulo con s^a peliprosos disparos, sin tocar al ser amado, el buque de gnerra, el 
monstruo del mar, babía, 3nconacicnte»ente, acaso obedeciendo una ley  misteriosa, derruido y  sega­
do to io  h  que v iv ía  en toreo del nido. E l arma de bronce se había detenido ante e l hogar de 
esparto..

Pero proseguía el bombardeo. El acorazado enemigo se había acercado á ía eogta destacando alffu- 
nas de sus tropas en variae lauchas. Deaembarcfi sin díficuUnd el adversario. Venía provitio de fusiles. 
Desde la casita, los soldados del fuerte defendían, también con fuailesi aquel último refació del honor 
patrio. Bl comandante iba de un lado para otro, desde su bija, que permanecía eomonnaestatua, junto 
á la ventana, haata la improvisada trinchera, tras do la que su reducida fuerza se babía parapetado 
al rededor de la casa- Un grito, nn (jrito de Lueía coumovié profundamente al comandante, Corrié 
hacia eMa  ̂ ¡Una bala ]a había atravesado el pecho) ¡Todo concluyé-en ese momento para aquel héroer 
¡Toda esperanza estaba perdida! El faerte. vencido; la patria, invadida; la famMia, muerta. Fencd el 
comandante en el suicidio. Pero alzó loa ojoa, y  vift el nido de ruiseñores, todavía intacto. Y allí en



tan pequeBo obj«to,*e oílr& Ton  ahora aos  p oB trcros  carillos, Y rocordando suaagilidadeBd^muthAcho, 
trepó por firtol y cogiú witre ans manos convulsas aqnella poetr«r reliquia d,c íub sEaores. Bia el 
nido había varloa pollnelos, qne, ^Jano* á la. eBcen& eaiei;rlecLta Qne d&aarrollaba ftllí, e »  aquel infl' 
t^nce* piaban, y  abritn coloBamenc^ loe picos.

De pronto Blatiú el ci^m&ndante nn golpe tremendo y  al(jo ardiente qne le penetraba desgarrAndole 
las antralla*. Acababa de eer berido iuortalmeDt«. De pronto íjomprendló ciucs se apoderaba de él el ün 
de ia ttimba- Le abandonaron laa fuerzaa, AflojA Íob bracos y la *  piernas que le aniataban a l árbol, y 
cayiS desplomado al suelo. Ya en el poho^ aprovechando nn úUimo relámpago de -Pida,aliando el nido 
c^e a.on conservaba en au mano, á cuíBa de bandera, y  reconcentrando en ¿l sus miradas, deposicó en 
étüubcflo, T e n  aquel beso, dado a nía nido, faeron Jiepnltadcs todos sus más adorados sneAos. i5 u 
hija! iSa esposa! ¡Sn gloríal ]Sn patriad

jltftlditfc ssa la gaerra qae destruye todas esas grandes cosas!

J osé SrL-Rs

A T t T ^ E lS

Et liscco SDVRavEV|E>4TE., p«r y. B«nrdl]lQiL

Ea este cuadro, la ooncepciía del asunto está hondamente enlazada eoh Ia ejecncldn. La idea y  ei 
hecho van acordes. Nada de aeceeorios que distrajeran ]a atención^ á la tí«trfa(? del superviviente co 
rresponde la unidad i  la escena, Dna playa Inhospitalaria, el mar traidor, el cielo indiferente por 
testijros de la tremenda catlstroTe. Entre tajitos hombres, llenos de salud y  robustez, como tripulaban 
et boqne, solo uno ba escapado de las |;arras de la muerte. Los demás ¡quiéd sabe do yacerán, menos 
ese otro, cada ver horrible, que parece haber ido á parar de la orilla para amedrentar ai vivo, como 
acusándole de no baber ido ¿ hacerles compaSía A ios que ya nanea jamáa volverán í. sentir las ca­
ricias de la Inz ni el perfame de la tierral

Ciertamente que como dijo el poeta de Vennsia, debía ir  revestido de una triple coraza de bronce 
el primero que 09 & a'ventiirarsc en el piélaf'o. Bingnna andada ea comparable & la del qae se lanza al 
Ocáano, á merced de Un frágil le&o ó  de un casco de blcrro, pobres y  débiles artistas, imperceptibles 
motas sobre la inmensidad del abismo. Pero el mar se vencía de las profanaciones de los qiiie se atreven 
¿sostenerse y  6 caminar sobre anformidable masa, y  arrastra ¿ aqa lúbreg^as profandidades millares 
de seres bnmanoa que convieiten en interminable cementerio el leelio de las aguas.
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I Con elpresent» núm&ro recibirán 
fos señores susoripiores y oomprn- 
dóres eí Guádemo Ú7.« tíe regaló, dei 
álbum JOYAS DEL ARTE. 

B IB L IO T E C A  A Z U L 

Easta ahara tah  pubiícados los 
s ifr a ie a tcs  tom os;

E í  fwwíTiaÉo Pu«n;« Rojo, por
CArloB B a r b A r á . ■

Mag^íjilenct la JhÍ67iáiffci, poi* 
L. Jac.o ]]iot:.

M  iesoro del p irata, por L, Sle 
TOQ^Oll.

M  crimen del ntoítno de Usor 
por L. Ja<»}JJíQt»

OtM j por Eüriqne Sy^nkewJcE. 
£!l B ija  por H, de bslzac
La^ lágrimas tU JtMTia, por Ars« 

uio Hoüaaye- 
L a ^ ^ c ^ s id a d  del crimefi. p o r  J u  

lio Ferrlu.
Una orgia sangre,  por A. V ig

n y .
Les cabalhros de la Cruz, por En 

ríQDc SyenkíewícE,
EltecTeto tentlíle, por Adolfo 

JoE,
por Pedro 2 aceo[i«. 

LaSalattiandra^pot Engonlo Sné 
Fara pedido» dirigirse & ia Adml 

nl»tr^ei6D d& eetfts Bíbliot^caa, Fia 
tu de Tecuán, B^&clona,

D ^ íb, Ja&to Sxtfiol:
—F&t^ laxante &3tC«]eate 
U  magne$ict eferveicente 
granuicir d i  S&u-lmol.

PA ISAJE  
Las sQCübrs.s de Ji nosbc 
quedaron disipadas 
ap«naB ei rey astro 
«uipieza ¿ apar«c«r; 
ios oampoe de ta.pices 
y  de eeó»rla.t:a. lieoos^ 
pr^sentAD bqb mbles 
eon (^ae rep̂ ú la noche 
qne prddii^a (né. 
DespiertacL al líibrie^o 
los trlrtoa melodiosas

PEPITORIA ^
de Dií[«s p&jariJks 
que inquietos ya  ae están, 
mezclados con el roldo 
de la sonora faente 
qne corre ta jo  Ofttioe«
SQ curso Q&tural.

A, U. DB Castro

*  •
Diñase lo que sequlera^

Contra los eallos, Lnis, '
no bay remedio m¿a secnro
que el del ^ran LADlVONaiU^

CANTAÍÍE 9

No bay ratior nlfia. en, tu frente 
ni en tu pecho oor^zdn, 
pues amtias cosa« perdiste 
enando rendiste tn amor.

Si antes JXO logro arrancar 
d « mi ese reenerdo airado:
¿como podrS y o  olvidar, 
la pena de haberte^ amado?

Despnés de besar la flor 
de mí peebo, que olTjd&steis^
¡oh mariposas de amor!
¡que recuerdos lae dej*eteieí

Sobre el peeho laeerado 
esta inseripci6iQ trazaré, 
nací: mas, mnrjA mi fe 
y  s.quí quedé ¡sepultador

Hs,j momento» de dolor 
que nn dni;ei creo esoaebar, 
quien me canta con amor: 
mo te canses de esperar.» '

Si en el desierto^ morena, 
de mi alma entrar podíSia, 
al vermft, allí te morlae 
de compasión y  de pena.

Oye i i ,  loro hablador;
¿«a que no raaae penitas? 
pnes ta pico seductor, 
nnnea ostenta la primitas.

Nunea humano corazón 
ffozarft dicha compLeCa; 
lya  la envidia ó la traiolAn, 
verán de hacerla ineomparabJcf 

A ,  B o a p a b  t  R i b o t -

J E R O G L IF IC O

K K T 1903
DánTieTA O aboía.

CHARADA R B F H A » 
con Es^i'LicACióK jaRDQLlriOA, por

í^stolucitmeí W el p r^ m o  wwwerí

SOLVCfO//
't Joa pa^atfempoa det fíúitKfP ant^tier 

Ácúrtija.

automotor
Pf-ofeíBíftít de a jed m  núiií, G.

B
1 . - C 6 D ,
2. - D 5  AD.
3í—(Si toma O de D) D 7 A  (mate. 
tBi toma C de A) D 3CIí (matej.
(Si £t &A) I> toma C (mate).

N
1 . - R 4 ]Ŝ
2.—Jí toma cuaJqnier C í  3AR, 

Jeĵ gUficn. — E d  ( e r m a r i

oQnsEeFOKDsNdA M R T io m .A .ii 
A. IT.—StTUEa.—UoDflrEU^lAqoQ t4d[J«tP«rO 

□□ hamATHEaSALd pa«j1>t* IH>d«r dar laN d i, 
A al cu a r  U'bt# arJ^Laitl
tL  ACQID11|llTldl> eO CLrEfirtl, 

a. U . l l  ''ATiTa|e,—ócb&Cba partavlndru - 
4i"<' («ndreinai «n  cgcota.

A .B , n .—San í*o]jq UQJi4la.—H3 flOD«to 
íBiarít b1«D j 1[is 19 «ebB«e á parda;-cala Tflrav, 

OO «a T«r3i>;

lu Imiffln. E«n(a á mE? «Jo* d4(i-a««a.

A. 1’ .—V *lsn *S í.—T íp d r í uiutbo g n it^  en 
eompIpcrrEp eg*njto sa pufa]li|<K catcle.

K B.-Rnrc«|nn*.-aEuy t»taTl.Ji>vfn. 
Biipviigo *ar4 U iudjijreii]. Um1«A prOEUalí.
ít V. r  *^Uadrld- Si>a ncEnaicEareii me 

DODBlerniEini p»ri> ¿quo vamoa k bac«f »E hay 
tmcs 4>rh»in>] «n iK11LL«Baa qoq «1 f|î

A .U  da C .- "M iilíf l,—quediíÉ o jitri C4m- 
ptieldft.

N;^«;4(e0.-'P(rrfcE(,intuEc: c l ídjuI to fl'td,
daKl-líQ íffi» rud* tk calop 7  picpEDS
iLeL «ano,

FJFalo. —R«eLt)1da ;f ■cep'tad'> *| «TtJflJln,
A. U. i í  —Uúrdiflu.— ItítiM flo  su iii[j«nlu 

P»UdA Eb or«rUlDEdai1: fiuq bitPle,
ü. y —OuadAlnJbrB Uiiaj nií iC Einm̂ 

4ap«rars HajT coNB» Que.]ii> niiiniccii ijiUirloii. 
Cauque. <»ld<h É Eu O J é :

l̂ U(iarrDDQR y l - jd iia lt t  CHpaulDios 
<!(]bren al pcrJfl'tlte d« Mudrtd,
V  loa •Enbn«B van rvdllPdO 
Ub baladrea j  dEpuiudca, que im decErs 
Faro ]<hd ]>»brc» q Jc  tl< ncii tnp<itR[lü el 
T in  i  plg., «m  d>-Jl,r d « Jlovar eqiji,,,
E tc  »att.

_ltH:>EhVAIJO£ LOS DRTtTOHrw FUt PftOfrTEru P  AHT[!í TEC\ Y l,ITR|l4li(A X  IvafenTIHH rf ¡SO, ^Tl 9K ^F7nCT,VR VEMOlÍM ORIOIHAL 

C«T4VC1C(ll[SrrrO T|PQL(T0GPÁKrCí-1 nTUTOrtlAL TEORICA»! oe TBTU ÍK , BAnClLCiHA
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